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te de negocios vienés, llegado á Londres con el ob­
jeto de montar una empresa de vitua.llas para los 
ejércitos beligerantes. Las enormes ganancias he­
chas por el suegro y el yerno aquel &ño les deci­
dieron á fundar una casa de banca, que tuvo su 
principal sitio en Viena y una sucursal en Berlín. 
Justus Hafner, admirador aJ,>asionado de M. de Bis­
marck, fundó un gran penódico; pero el célebre 
hombre de Estado rehusó ayudar al antiguo comer­
ciant:e en pi~ para el logro d~ sus ambiciones 
políticas, acanc1adas desde sus primeros años. Fué 
un cruel golpe en la vida del laborioso personaje 
que, habiendo juzgado su porvenir en Prusia, aban­
donó Viena definitivamente. La creación del Crédito 
Austro-Dálmate, lanzado con extraordinario lujo de 
reclamos, le permitió realizar al fin una al menos 
de sus quimeras. Su fortuna, sin igua.lar á la de los 
poderosos banqueros de la época, se elevó con una 
rapidez casi fantástica á una cifra suficientemente 
grande para permitirle desde 1879 ese lujo supe­
rior, sólo propio de los que poseen ó00.000 pesetas 
de renta. Al contrario de lo que sucede á los nego­
ciantes de esta especie, Hafner supo y pude reali­
zar á tiempo esta fortuna y colocar sus prodigiosos 
beneficios en sitios seguros. Se creía, pues, al abri­
go de todo cuando el proceso de 1880 destruyó aquel 
edificio tan penosamente construido. El Crédito 
Austro-Dálmate cayó de una manera escandalosa 
entre innumerables desastres públicos y privados, 
y sucesos tales como el suicidio de la familia Schrm­
der. Los fundadores, entre los que se contaba Jus­
tus Hafner, fueron perseguidos. Aunque consiguió 
ser absuelto, su fama quedó tan mal parada, y la 
indignación pública era tal, que abandonó A'Ustrie. 
por Italia y Viena por Roma. Allí, sin preocuparse 
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mala acogida que al principio se le hizo, pro­
realizar lo que había constituido el tercer gran 
·vo de su vida: la conquista de una posición en 

teeiedad. Al período de la avaricia babia seguido 
.,.,,,.~.._ la vanidad, como sucede entre esos terribles 
~tes del dinero. Viudo, preparó el matri-
r•■·io de su hija con una fuerza de voluntad y una 

· ión de combinaciones iguales á. sus esfuer­
..,. ..... ·- otra época; y este struggle f or hig-lif~ estaba 

ado be.jo la más alta politice. y el noble as­
aistemá.tie&mente adoptado. ¿Cómo al través 

flllltas luchas bahía encontrado el medio de afi­
.... para que el cambale.chero primitivo y el bol­
iWa no fneran advertidos en el Barón de cincuenta 

¡;~~ &ños, condecorado con varias órdenes, ins­
~ en su magnífico pe.lacio, padre de una joven 

Etadora y agradable en su conversación, cor­
Glballero, elegante sportman? Este es el secreto 
esaa naturalezas hechas para la conquista social, 

~-,-;'Q- la de ~apoleón para la guerra y la de Tay­
para la diplomacia. Dorsenne se hacia sin 

!r.;.!111911~ esa pregunta, que nunca resolvía, y aunque 
~ al Barón con una curiosidad puramente in­

no podía librarse de un estremecimiento 
■tipatia cada vez que encontraba los terribles 

• .del terrible p<'rsonaje. Aquella misma mañana 
1é magustó que le hubiera visto en la escalera to­
Jilldo sus apuntes, por más que apenas hubo un 
tate de dulce ironía mundana-la de un gran señor 
:§118,protegía á un gran artista-en la manera como 
lJatner le interpeló. 

-No se moleste tL'ited par mí, querido maes­
tlo,-le dijo.-Usted tre.baJa cerca de la Natura­
-, y tiene uste(l razón. Sospecho que su próxima 
novela versará sobre la ruina de nuestro pobre 
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Príncipe de Ardea .. Xo sea usted muy duro para 
{•l ni para nosotros ... 

Xo pudo el e!leritor impellir que el ~~bor le su­
biese al rostro escuchanclo e~ta pohhca broma. 
Nada tal wz le afectaba más penosame~t~ que 
aquello que era á la vez ~rny jn:-to ~ 1~uy_mJUS~o. 
¡,Cómo explicnr la especie de alqmnua hterarrn, 
gracias á la que él tenía el clerrc_ho ele afirm,ar que 
jamás hacía un retrato, aun~luc m una sol~ lmeR dr 
~ns quince ,·oliunenes estuviera trazada sm un mc,­
tlelo ,•iyo? Asi, responllió con cierto mal humor: 

- 8e encraña usted, mi querido Barón; no tomo 
notas sohr; noclie, ni rscribo mifl lihros romo uflt~cl 
supone. 

-Todos los autores dicen lo mismo-reRpondió 
rl Barón encogiéndose ele hombros.- Y tienen ra­
zón ... En todo caso, es una suerte el que haya usted 
tenido c¡ne detenerse á escribir algunas palabraH, 
pues seremos dos los retrasados. Son . ccr~a de las 
once y cuarto, y llehíamos haber acudido a lo.s once 
en punto. l>rro yo tengo una excusa: hr Pstaclo rfl­
perando á mi hija. 

- {\' no viene'?-preguntó Dorscnne .. 
- Xo-respon<li<i Hafner.-En el último mom:n· 

to no se ha clccidi<lo. Ha experimentado esta mana­
na un cfü;gnstillo yo no sé por qué libro Yiejo que 
'lnería eomprar y uno más pícaro que ella se le ha 
adelantado. Pero en realidad, esta no es la verda­
dera cansa ele su ausencia. La vrrcladera consiste 
en ,1ue enrnentra muy t~iste la ~l~non;cla ele to_do 
Pl mobiliario ele esta anhgua familia. 10 no he m­
:--istido. ¿Qué :-;cría si hubiese t·onoci<lo á la Pri~ces~ 
~icoletta, la maclre ch· Pe¡>ino? 9uando yo _vm_e a 
Roma por la vez primera, hacia el 75, ¡si viera 
usted lo '}U<' E'ra este salón, y lo que rra la Prin<.'e-
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sa!. .. Una Condolmieri, ele la familia de Eugenio IV, 
nn Papa del más puro siglo XV. 

-¡Cómo haee irliota la vanidad al hombre más 
:mgaz!-pensaha Julián andando al lado del Ba­
rón.-Querríu hacermr ere<'r que ha sido recibido · 
en ca.<1a de esta mujer, la má:-1 difícil en lo que se 
refiere á admitir gente en su salón. ¡ Ln ,-ida 0::1 

más eompleja que t·omo la ven lm1 Montfancín! ¡Esta 
hija que siente por instinto lo ,¡ne ese buho ele 
Marqués sient<' por doctrinn; la melancolía de esos 
finales ele la nobleza, con c•:se padre que deja aso­
mar la punta ele la oreja del rambalachero y qur 
habla ele> Papas de la f:dad )leclia como de un bibc­
lot! llicntras estamos solo:,1 es preciso que yo pre­
gunte á este viejo zorro lo '}lle Rabe del regreso de 
Bole!!lafl Gorka. Es el agentr de la srñom Rteno, y 
rlebe estnr enterado de lo que concierne al polonés. 

Precisamente esta amistacl clr Hafner con la.Con­
de!'la. de la, cual era el corniejero finan<·iero, clebi,í 
i-e>r J>ara Dorsenne una raz<Ín para e\'itar tl cnal­
qnit•r prcc·io srmrjante asunto, tanto más enanto 
<¡ne cstabn seguro de la antipatía dP este hombrr. 
El Barón podía, t·on una sola palabra pérfidamente• 
rrpeticln, pex:jnclicarle mueho cerca ele la madre clP 
Alha. Pero el no\'elista, Hemejante en este punto á 
la mayor parte ele las uhserYadores profe::1ionalr:-i, 
:i,ilo poseía el poder analítico ele una manera retros­
pel'ti\'a, ,Jamás Rn penetrante inteligenC'ia le había 
:irrvido para eYitar una de esa:,1 prqueñas faltas el<' 
lenguaje <1ne son grande>s faltas de ronducta en el 
mezquino tahlcro de damas del mundo. Felizmente 
parn rl no alimenbtbR más amhición que la de sn 
plarer y su arte. Sin esto sr hubiera procurado 
muchos enemigo:-1. Buscó el momento en qne el Ba­
rón, llegado al rrllano de la eFlcalera del primer 
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piso, respiraba con algo de fatiga, y donde el agen­
te del emprel-Jario de las ventas, en la puerta, le:­
daha el permiso de Pntracla it amho:-, pnra d!'rir á 
~u rompañero: 

-¿Ha vi~to lli<ted á Gorka cle:-pné:- ele :-u llegada? 
-¡Cómo! ¡,Boh,~luH e:-tá aqní'?-prl'gunhí ,TnHtn:-

Hafner, que no manifesM por otra parte Hll asnmhro 
de ninguna otra manera sino añadienclo: 

- Le creía siempre en Polonia. 
-Yo no le 111• Yi:-to - dijo Dorscnnl'. 
L<' cfü,gul-ltaba ya hahl•r hahlado 1h•mn:-iado pron­

t-0. ~iempre es pruclt•nte no l'ontar el primero t·ier­
hu1 noticias. Pero la ignorancia que el mejor amigo 
de la Condesa, á quil'n easi diariamente Yeía {,sta. 
mostraba por este r1•gre:-o, había producido al jown 
una sorpr<'sa dPmasinclo YÍVI\ para que no insi~tü,se 
clil-icndo: 

- AlguiPn lt> hu en<·,mtraclu c:-ta muiinna, alguirn 
ele cuya wraciclacl no purdo dndar. I )(•:-pm:H, hru:-­
t·amC'nte, aiiadirí: 

· ¿No le da á u:-tt>d mil'clo 1':-tl nwlta súhitn·~ 
· ¿~Iiedo'~-r<':-ponclió el hur1ín.- ¡,Y por 11u{,'I 

Al pronuneiar Pstas palabras, hnhía mirado al 
e8critor con su fisonomfa impa:-iible siPmprr, .Y 11ue. 
sin embargo, cle:-imentía. entonces un gc•:-tecillo, bas­
tante significativo para quien le 1•ono1·ía. Los <lo:­
homhrcs habían 8eguiclo :-u cnmino, ,·ambian<lo al­
gunas palabras en la primera snl11 ,1,, expo!-1ici1jn 
de objetos de arte p<'rtenecicnte!-1 ú Ju hnhitación 
de Su Excelencia rl Príncip<' il<' Ardt1a, como dería 
el catálogo, y el Barón no había tomado, como d<' 
costumbre, el gemelo ch• oro que ponía en la puntn 
de su nariz anfr cual1¡nier r,.;cuparah•. Pnra qn(• en­
minase con su pie lento un pie qne nwcüa Pl pa:-o 
con la prudencia dr un polil'íti- al tr:wés cl1• lm1 
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bustos y t'statuas de aquella primera sala lla­
mada. ~de los )Iármoles1,, !'!in dirigir su ojeada de 
antiguo nwrc:uler :\ los tapices de los Gobelinos, 
eolgados dP las parPdes, preci,.;o cm que considera­
!!~ como dt> suma gravedad la rew•lación del nove­
lista. Esh• último había hablado mucho para no con­
tinuar. 

-Pue!-1 hit•n, yo 1¡ue no tengo relaeioncs con la 
:wñora ~h•no, como usted desde hace algún tiempo, 
hr h•miclo por ella <mando Re me ha anun('iaclo este 
regreso. Ella no sahe lo cclo:-o que es Horka. 

-¡.('rlo:-o? ¿ Y por qué raz<ín'?-interrumpió Haf­
m•r. - Xo pi; la primera vez que oigo pronunciar el 
nombrr de rse pobrr Boleslas á propósitt, de la 
( 'nndP~a. ( 'onfie~o que nunl'H he tomado en ,.;erío 
Pso:- d1i,.;me~. y no podía ererr ,¡up ustecl, un con­
tf>rtul io d1• HU 1<alcín. 1mo de sll'1 ami~os, los diera 
cr,;dito. Trnn,¡uilíe(•:--c ustNl. Horkn está <•namora­
do dt• :-u 1•nt·anta<lorn mujPr, r no ¡nu'de lm:-ear cosa 

• mt•jor. La Condt•sa Catalina rR una excelente per-
1'1-0na. ~:lln ~<· interl'~I\ por 1:J !'Orno por U!--ted, como 
por )fnitlund. 1·omo por mi, 1•on su natural expan­
sión: por u~t<•d, porqm• t•Herih<' tan hernHlHl\8 ohra1<: 
por )lititland. porque• pinta <·omo nue~tro~ mejorl':­
mat•:-tro:--: por Bole,.;la:-. á cau:-a del disgu:c;to que 
tuvo cuando la mnPrte ele :,,n priml'r hijo; por mí. 
por11ue tengo la deli!'ada misión 11<• dirigir á tma 
joven. E:-i mús 1¡ue una excelente prr:-ona: es tma 
mujer wrclnderamente superior. 

Había prnnnnciaclo estas palabras hipócritas con 
una tranquiliclad tnn completa, que I>orsenne quedó 
ronfnso y ni miHmo tiempo cortado. E:.,;taba el noYe­
lista seguro de que Hafner no creía una palabra de 
lo que dería, por saber á qué atener:-ic sobre lar- ros­
tnmhrP8 rlr la vPnPciana, r ronocín el golpe ele yif;. 
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ta del barón. En otra circunstancia, hubiera admi­
rado la diplomacia de aquel hombre de experiencia, 
tan diestro en el reeurso de la más timorata circuns­
pección. Pero en aquel momento, el e;critor juzg,í 
aquella reserva tanto más pueril, cuanto le bacín 
jug,ir un papel bastante bajo y poco elegante: el de 
nn calumniador que deshonra á la mujer en cuya 
.. asa ha comido clos días antes. Apresuró, pues, el 
paso tanto como la rortesia se lo permitía, á fin de 
no permanecer más tiempo solo con el harón, y tam­
bién para reunirse con las personas de sn partida 
qne ya l,ahian llegado. Ralieron de la primera sala 
para entrar en la segunda llamada "de las porcela­
na,;., y después en una tercem "de lo,; frescos de 
Perín del Yaga" á causa del cielo raso donde aquel 
maestro ha pintado sn "Júpiter fulminando rayo, 
sobre los gigantes,, y, en fin, en una cuarta, llama­
da "ele los Arazzi., á causa ele las mara,·illosas ta­
bla.• de r¡ue está decorada. Raros espectadores se• 
paseaban por allí, pues la est~,ción estaba un porra 
,wauzada, y esta época, buscada ele intento por An­
l'Ona, atestiguaba el cálculo de un odio profunclo ,·, 
Ja astueia del sindicato de revendedores. Todas las 
magnificencias del palacio iban lÍ ser adjudicadas 
por ltt mitad del yaJor que hubieran tenido lllguno~ 
meses antes c', después, El pequeño número cll' cu• 
riosos hacía resaltar por contraste ln profusión dt• 
muebles, de telas, de objetos ele arte de toda clasf 
que llenaban las Yastas piezas. Era ,m asombroso 
resto de qnjnientos años de poder ¿· de lujo, rlond1· 
las obras maestras dignas de los grande, ll,•clicis .r 
ejecutadas en su tiempo, alternaban con las frnslc­
rias del siglo XVIII y los bronces ilcl primer Impe­
rio, con los bibelots ele plata encargados {i Lonclre~ 
el rlía nntes. Bl barón ,Jnsh,s no hahía podido con· 
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tenerse, Y colocando al fin sobre su nariz el famost, 
lente, interpelaba ,i Dorscnne para mostrarle un si­
llón curioso, el cincelado de un marco, el bordado 
de una tela. Una ojeada le bastaba para formar nn 
jwcio exacto ele e:ub uno de aquellos objetos. ~i el 
novelista hubiese tenido el ánimo en disposici,',n d .. 
observar, tal vez habría notado también el conoci­
miento minucioso que el banquero tenia del catálo­
go, y que indicaba un estudjo demasiado profunrlo 
para no estar mezclado con algún proye<'to rnistt'• 
rio:-io. 

-Aquí huy ,m tesoro- d,,cia.-Hepan• uRfrd 1•11 

esos dos p()/iche.i, con su tapadera cona y ese fondo 
de nara11,ia adornado de oro. Dos piezas que nu "" 
hacen más que en China. i Y rse confülenÍ<' en \'iejo 
Saxe decorado ele flores! ¡ 1 esa capa plm·ial en 
aquella vitrina! ¡Qué mara,·illa! ¡Vale tanto como la 
de Pío IT, que está en Pienz,i y que se había roba­
do! Poco me faltó para comprarht en aquella épot'a 
en 1.500 pesetas. Y ,-ale 15.000 ó 20.000. rmmto se 
qwera. llire u¡¡ted ahora la loza hispano-mori~ca. 
Habrá sido traída de España cuando el cardenal 
Ca.qtagna. ¡Ah! ¡Cuántas riquezas! Pero va usted 
tan de pris[I como el viento-añadiú,-y tal wz es 
lo mejor, porque yo me detendría, y el caballero 
Fossatti, el contratista á quien estos terribles acree­
dores de Pepino han confiado la wnta, tiene espías 
por todas partes. )lira usted un objeto, es usted co­
nocido por solide,· .lfmm, como dicen los alemanes, 
y se toma nota de usted. Yo debo estar en su lista. 
Me dejo arrastrar por él... Es un hombre muy fino ... 
Pero espere usted ... Veo á esas señoras ... Hemos de­
bido pensar que estaban allí ... 

Y mientrns sonreía ... (¿de qujén, de Fossati, ck 
si mismo, r, ele su rompañrro?) hizo leer íi este últi-
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lllO un <'llrll'I colol'a<lo ¡\ la ¡nwrta clP entracll\ de 
una lmbitaeicín, y C[II(' dPeía: "Sal1in <ll' la::. aren::. de 
matrimonio:-". A lli. l'n efel'to, l'olocailu:- en hilera, 
á lo largo dt• las parPde:,;, hahia 111111:- c¡uim•t• dP C:4118 

,·aja:,; 1le madera pintada y e:-wnl¡,ida, clP 11:40:-. ,.,,.~so· 
11i. 1loncl.-i fm\ muda ele otro tirmpo, t!ntre la!'l grlln• 

<ll•:-i fil m i I i a !I 
italiHna:-1, cn­
c•(•rrnr I l\ s ro­
pa~ cl~:-;tinadas 
ú lo:- nuevos 
1•:-po:-;us. Los tle 
In familia Ca:,1-
tagna ate:;ti­
gnahan por su~ 
1':-cudo:- 1¡ué 
alianza:- com­
¡,ronwtía el úl­
timo clr l0::1 !'lO· 

hrino:,: 111' rr­
huno VI 1, a e­
tu al Príncipe 
di' Arde1t. en 
"1 derrun~ha-
111il•nto de !'lll 

fortuna hen•1li-
tariu. 'fre~ mu­

j1•re:-1 j1ivenc~. muy t>legnntl•:-:, 1•:italmn ocupadn!'l 1•n 
examinarlas. I >or!'lenne recon0t•i,í entre rllas al mo­
mento. á la rubia y clelgndn All;a Steno, á la· ~eñora 
,le Gorkn, 1·nn !'lU eleYada rstnturn. ~u cabellera rubia 
tamhiPn -:,.· fü enérgico perfil de inglesa, y á la linda 
8eñom )fnitlaml, con su tez romo doradn, que pnrecía 
no ha her tomado de la !'langre ne~ra más r111e lo juilto 
parR oh¡;rur1•rpr :-u fino ro~h-o. li'JorPnt Chnprón, t>l 
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~oñad? del pintor, _era el único hombre ~tue acompn• 
naba a la.~ tres seuoras. La Conde:,a Hteno y Lin­
coln Maithmd estaban Hn:;cntPs. Oía!'le la rnz meln­
dioss de Alba 11ue deletreuhtt los hlasone:-1 csPulpi­
dos sobre la8 arra:,¡, en otra rpol'a abirrtas cn11 
estremecimicnto!'l <le tierna curio:-i1hul por JR,-¡ jów-
nes soñadoras como ella. • 

-Mira, Maml-decía á lu :-1•i10ra (iorku- . J-1,, 
aqni el rohle de lol! Della Rowre ... ,. la:-i e:;tr1•1lu:-
de los Altieri. • 

-Yo hr encontrado lu columna d,· lo:; Colon­
na respon1lió Mand Gorka. 

-¿Y usted. L;vdia? - preguntaba la señorita 
St.eno á la clti )laitland. 

-Yo las abeja.-, de lo:; Barberinis. 
-Y yo las lise:-! ele los Farnesios- 1lijo á su ,·cz 

Florent Chaprón, c1ue, babiéndoi'le lev11ntado el pri­
mero, vió á los que llegaban. 

Saludóles alegremente con !'lU peenliar :-onri:-11 
que parecía iluminar hasta el azulado rctlcjo clrl 
h!&nco de sus ojo:-1, y con la que dejahn al d1·:-1cn­
b1erto sus sanos dientes. -No les c:-¡,eráhamos á 
uat.edes, señores-dijo-. Todo el mundo ha faltado 
á nu~tra l'ita. Lincoln ei-ltá trabajando y no ha 
quendo abandonar :-u taller. Parece que la señorita 
Hafner excusóse ayer con esta.➔ señoras. La Con­
desa Steno tiene jaqueca. Xo contábamo8 ya <·on el 
~n, 9ue tiene fama de no haber llegado nunca 
cmco mmutos después de la hora i!eñalada. 

-Y~ estaba s~gura. de que Don;cnne no falta­
rfa-diJo Alba nurando al joven con sus pupilas c11\ 
~ uul tan claro como sombrín::1 eran las de la i-e­
nora Gorka-. Solamente que esperaba encontrarle 
en ,la esea]era al irnos y que nos diría con asombro: 
¿Cómo? i.~o :.oy l'xacto'! Y añadi«í: -t.lifo'38 eXt!U~tt 

C l' 
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usted y re:;pon<la al exuml'n ele hi!i!toria romana q 
,·amos á hacerle sufrir. Es un venladero curso 
'\ne acabamo:; <le :;cgnir aquí. ¡,Cuáles son las an 
t e e:1tu familia'?-insistió invitando al joven á i 
clintll':lc Mlire una d<' la~ arcas-. ¿No lo sabe 
ted'? La familia de lo:: Cal'l\ffas, señor hombre cél 
hre. ¡_Y <\ué Pupa han tenido'~ ¿,Tampoco lo sabe 
ted? Pau o IY, ileiíor escritor. Si fuese usted á v 
no-. Í\ Yenccia. yo le usombraría con mi erudici 
,;ohrc los Dux. ' 

Hahin pronuncittdo 1U1nellai:1 frlllie::1 con gracia 
afcctuo:,ia; se conocía también <¡ne estaha en una 
,.us horas de infantil alegría-¡horas muy raras! 
1¡n<> Dorsenne, preocupadu como c1-1taha por t1u l'a 
,;a, :;intió el corazón eonmo,·i<lo. La extraña. fal 
,le la señora Rteno y de Lincoln Maitland podía. 
:-er más que casual. Pero !'stando el joven pers 
,lido <le que la Condesa amaba á Lincoln, y no d 
dando que fue:!e la querida de é8te. la dohle ause 
,·ia le parecía singularmente sospechosa. Esta id 
había bastado para que la. inocente alegria de la j 
,·en le causase daño . .Aquella alegria resultaba 
gica 8i era verdad que el otro amante de }a. Con 
sa había regresado de improviso, advertido por 
guna denuncia de lo que pa.'!aba. Dorsenne expe 
mentó, pues, nna verdadera emoción al preguntar 
In señora Gorka: 

- ¿Qué tal está Boleslas? 
- Creo que bien-dijo la jown-. Hoy no he 

l'ibido carta suya. Y como usted dice, cuando falt 
noticiaH, buena señal. 

El Barón Hafner estaba al lado de )laud Gor 
,·uando la joven pronunció esta frase. Involunta · 
mente Dorsenne le miró, é involuntariamente t 
hién, por dueño ele :-ií qne el otro fuese. mir1í á Do 
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li8Jllle. No se trataba esta ,·ez de una simple hip1ifr­
lÍ8. Que Gorka hubiesl' \'Ul'lto á Roma sin saherlo 
IJ1l mujer, constituía, para cualquiera qm• i¡upie:w 
11as relal'iones 1•on la scñoru Sh•no ,. la infidPlid1ul 
de esta últimn, un :--tll'e!'lo di' gran i~portan<'iu y d" 
tsribles consl'Ctwncins para lillC los dos hombrPs no 
tnvieran el mismo nen!-<l\micnto. ¿,8eria aún tiempo 
de impedir una 1lcsgial·in'? Pero cuda uno ilehía l'II 

&qllelfa circunstanciu. como aeontcl'e m las más im• 
portantei1 ,•risi:- de la Yida. mostrar el fondo de .i:11 

ciarácter. ~¡ un ¡.;oJo lllll!-<Cnlo d1•l rostro <lr. HafnPr 
ae oontraju. Trataha 1¡uizás de pre"'tar un :-1erYicio 
capitaJ á u~a mujPr rn peligro. por la r¡uc ,;¡ :-:entía 
tA>da la am1~tad el,• r¡nt• ~r1~ rapaz. Aquella mt\jc1· 
era la clav1Ja mncstra, d1gamoslo a~i. di' :-u situa­
ción social _en R_oma. E~ mi1s aí~n: todo un proycl'· 
to de matnmonw para f anny, s1 :-ecrl'to todavía. 1i 
pato de t(•nninar: dc:-il'Unsaba t•n la Sl'iíora 8teno. 
Pero él :-1~• _ent'1!ntrnha c·on <)lle no pocli.t pm'ltllr 
~llel serv1c10 mas que despul\:,; dt• halwr pu:-iado nu•­
dia horn en la:-1 81llt\s ch•l Puhwio ( 'astagna. y pro· 
mré emplearla tle la manem má::i pro\'Cl'hosu posi• 
ble. Volvi1í:,1e {l la :-1eñora Gorka y la dijo eon nqtw· 
lla finura aemtnacla que le l'ra habitual: 

.-Condet1a. si me ¡>l'rmite m;;tetl qn1• le dé un l'Oll· 

18,JO, no :-ie detenga ni:1ted nnte esu:,, arcas por infr· 
reeantes que lP parE'zran. En primn lugar, comu 
aeabo de manifeBtar á Dorsrnne. rl c11ballero Fo~­
sati tiene policía por todas partes. Lu permanencia 
ele ustedes cuatro es ya notada, rstén i:iegural'.I d1• 
eJ!o; ~e modo <¡ne 5'i dt>muet-1tran m,tedes mucha atl• 
lllll'IIC1ón por una de estas areas, él lo ~ahrá v pro· 
Clllal'á que paguen el doble ,¡ el triple de su \.alor. 
~á!:!. t<•ncmo:,¡ que admirar otrai:1 riqueza::, prin• 
c1palmente uno.: dibujos. Yrrdnderas ohras mnl•stra~ 
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1¡m· Ardea nu sospccl~abit po~e1:r y 11uc _F~:,1:,1ati hs 
rlcscubierto, ¿lo creeran ustetlP!'ll, coJrullos y ,l por los 
~u:-unos en un armario de uno de los ~~svanl'~. 
· - ~:so interesará mucho á la 1•olt•1·r10n de u~fr1l-
1liju Florcnt- y á ln, t~e mi c~ado; 

- Yamos-respondió la senora Gurka. cun :-u buen 
humor de co~tumhre- hay por lo menos dos a~cas 
1¡ne me l'ntnsiasman y ,¡ne deseo tener. Lo he dil'h~ 
tan nito que e:5 tle :c:upom•r 'lue el caball~ro Fos:-i~ti 
lo ~rpa, si wrdaderamentc emplc~ e~e lmdo de~tmo 
,le l':-pionaje. - Pero C'uarenta_ o c!ncnenta hbras 
mit:- no ya}rn la pena de mentir, m aun cu1trenta 
mil. 

- Hanwr te dirú ,pw e~c rnno ~u l'S toda v~a ~e; 
uutsitido bajo- dijo .Alb1t Steno, nendo- :-y an~~ira 
,m célebre frase: U!.'ltetl no será nuncti chploma.tica; 
:v después de haber pasado -~nte l_a silenciosa Lady 
Maitland, la jovrn :,1e volv10 hacia Do~Hen~e, de;~e­
nién<lose para 'ltwdar cletrál'- con él, a t¡men di10: 
Acaho ele ser un poco diplomática, á fin ~e saber s1 
tiene usted algún disgust.o.-Y su ru~nbl~ ros~ 
había cambiado de expresión para nurar a J ulian 
con verdadera ansiedad.-Sí-añadió- nunca le he 
visto á usted tan preocupado co~o esta ma~a~a. 
¿Es que no se encuentra usted bien? ¿Ha recibido 
nstecl alguna mala noticia de París? En fin, i,qné 
tiene usted? . . , 

¡Yo preocupado! - respondio Dorsenne.- ~ 
tingaña usted. No tengo absolutamen~e nada. 

Imposible era mentir con más evidente to:ryeza; 
y si alguien merecía la burla y el menosprecio d~l 
Barón Hafner, era él seguramente. Apena::1 h~b1a 
hablado la señora Gorka, había él, con la rapidez 
de los hombres de imaginación, visto en su pen~ 
miento á l!i Conde8a Steno y IÍ, Maitlirnd sorprendi· 
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dos por Horka en nlgunt1 cita, y como resultado de 
la Mrpresa una provoc•aci,ín, unn muerte quizá. Y 
l'Omo Alba eontinunra rirndo, su emoción al pensar 
por la trüite snl'rtc el(> la niña, era tan fuerte, qut' 
su rostro estaba, en efecto, demudado. ~u e::ifuerzo 
por ocultar esta emoci<ín di,i un tono tan seco 1t ~u 
,·oz. que ht joven elijo: 

-;.Le he molestado á usted con mis preguntas':' 
-De ningún modo- respondió sin podrr enron-

trar una palabra cariñosa. 
Sentíase en aqnel instante incapt1z ele so:-tem•r 

una conver!'lación de las que frecuentemente tenía 
con ella, en aquel tono de una intimillnd rntrP hur-
lons y sentimental. Añadió: ' 

-Encuentro solamente que esta exposición es nn 
poco melancólica. He aquí todo. Pero no perdamo:­
la ocasión de verla, dirigidos por este incomparable 
cicerone. Y apresurando el paso, hizo que la joven se 
reuniese al grnpo clirigido por Hafner entre la mag­
nificencia de aquel sitio casi desierto. Continuó el 
paseo, oyéndo:-;e la voz del Barón comentando el 
decorado que el comisario-tasador había puesto en 
t:odas las cosas, y las claras voces ele lns señoras y 
de los hombres que le interrogaban. 

-Vean nstedes-decítt el antiguo cnmbaltwhero 
de Berlín y de París-vean ustedes c<Ímo ese char­
latán de l4"ossati ha tenido cuidado de no multipli­
car los bibelots ahora que estamos en los salones 
de recepción. E!'los sillones ~arecen esperar á los 
ronvidado!'l. Re les ha dib~Jado en una revista ch• 
artes clel'oratfras dn Parífl. Y ar¡ucl comedor ron gu 

,·~jilln clP plata sobre ln me~n. ;,no ~e creería prepn­
rado para una fiesta'? 

-R1mín,- preguntaha la señoril. Gorka,- mirP 
nfltt>d, e,-tn tela es ilel ~iglo XVIII, t',no e!! ,erdad'? 
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- Ral'(jn,- preguntaha la st•iiora )laitland, -e 
taza con tapadera, ¡,t•:-i tk-1 ,·iejo Yirnne ,í de Ca 
1limonte? 

- Barón. ;r:-ta c•ort1za 1•:- trahajo tlor1•ntino 
milané!I'! ' · 

Y el anteojo se movía sobre ln puntiaguda r 
me nariz del B1mín, l'ntornálumse sui- ojo:-i, ple 
han!le :ms labios, ;1· respondía tan hien 11ue pare 
'{ue hubiese t•studiado el catálogo en sus meno 
1 etalles. DábanlP lo:-i otros las gracias, y pron 
,·olvían á sus preguntas, Pxcepción de Alba Rte 
.,· DorsennP, que no le dirigían ninguna. En ot 
circunstancias, el último hnhirrn prorurado dist 
la trist('zl\ dt• la jown, que nada decía desde 11ue 
había disipn<lo sn amigable in11uietud. En el fon 
no daba á ac1uello gran importancia. Aqu('llas t 
:-icion(':,i dr. una Rlegría excesiva á un rep('nti 
abatimiento. Pran habituales en la Condesita. so 
todo c•mmdo se hallaba cerra de t~l. Aunque· fu 
indit:io de un sentimiento vi\'O. Dorsenne atribuí 
~\ de¡.iequilihrio nervioso, y. por otra parte. en 8(] 
mí-ltante e:;taba muy absorto en sus pensamien 
~e preguntaba si de11pu1til de la manera 1•omo 110.b 
hablado la señora Gorka. no s(•ría prudente ha 
ronocer á Lincoln )laitland t>l regreso dandesf 
1le su rival. Tal vez el clramu no se había aún e 
tuado, ~- si la..¡ doil per:-iona:-i mí1:,1 interesadas Pn 
:'labían á 1111«'• atenef:,I<' ... ~in duda que Hafner adve 
tirí& á la Cond('sa. ¡,Pero <'uándo'~ Dorsenne. 
cambio, po<lría rn seguida nnnnciar la entrada 
Gorka ('n eRcena ÍL J<'lóret Chaprón. al que en ai¡u 
momento mirnha Jlasenr Pntr•· todos los ohjet-Os 
la expo:-1ici1ín :-iu torva mirada d1· erilaYo·. A.q 
paso hubiera iúdo para otro una enormidad. Pero 
nowlista erR preí-1a de esa amiieilad que produre 
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MIi& de que los momentos están contados, ansiedad 
qae hace perder toda sangre fria á las personas ner­
violaa, mucho más aún á los escritores, habituados 
por 111 oficio á. no distinguir nunca lo posiblé de l{I 
iell, Por otra parte, las relacion<':1 de Florent Cha­
¡sm y de Lincoln llaitland, eran de una naturaleza 
-.ay especial, v habían interesado exeesivam<'nte al 
-1ilt.a para· que en ll.l}uel momento de extrema 
..-,ti& no tuviera en cuenta aus anteriores obser­
ff.Ciones. Sabia que Florent. ('nviado muy joven á 
1il jesuitas de Beaumont, en Inglaterra, por un 
padre cuidadoso de evitarle las humillaciones que 
• DDgre le reser\'aba en América, había experi­
~tado por Lincoln, . educado también en aquel 
litio, un& exaltada an11stad. Sabía que la amistad 
por n r..amarada de rolegio había!le conv('rtido en 
D •tusiasmo exagerado por el artista, ruando el 
talenro d<' i-u antiguo compañf'ro huhín f'mpezado á 
revelarse. Xo ignornhn que el matrimonio, que habfn 
paeero _la fortuna de Lydia_ al serYicio del pintor. 
llabfa sido obra de erite ('nt11s1asmo, en un tiempo en 
qae Mait.land, arruinado por la mala admini!itración 
de 111 madre, y todavía poeo apreciado por el públi­
oo para vivir de su pincel, había llPgado á ln deses­
~ión. El caráct"r ('XCf'pcional ele f'st,• mntrimo­
aio hubiera asombrado á un hombre menos e~tudio­
• ele las singularidades morale!! que Dorsenne. Estl' 
habla advertido demasiado el silencio y el aspecto 
de ~uella hermana para no ronsi<lerRrla como una 
vfotima. Pensaba que el culto por la. gloria de su 
eufiado cegaba IÍ Florent hasta. el punto de ser el 
que repf('sentaha el principal papel en el sacrificio. 

- Drama por ilrama-sP clecía en el momento en 
gue el fin de la Yisita ~e aproximaba, y tras un 
largo eombate interior.- Vale má~ qur hn. ya entra-
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do en esta familia que en hi otra. Yo me reprocha­
ría Riempre no haberlo intentado todo. 

Estaban en la última sala, y el Harón Hafncr 
acababa de atar con sus ágiles y largos dedos Jo, 
cordone~ de un album de dihujos llevado por uno 
de los empleados, cuando la dicha resolución si• 
apoderó del jo,·cn de una manera definitirn. Alba 
Steno, que continuaba en ~ilencio, le miraba de nue­
vo con ojos que re\'elaban la lucha sostenida entre 
su interés por él y su orgullo ofendido. Como iban 
á separarse quería, sin duda, preguntarle siguiendo 
su intima y encantadora rostumbre, cuándo se vol­
verían á ver. No se itjó el joven en esto, como tam­
poco en las miradas del Barón que le indicaban 
fuera muy pmdente, ni en el espionaje de la señora 
Gorka, que, habiendo al fin notado el mal humor de 
Alba, buscaba la causa de él donde había adi,·inado 
hacia tiempo que estaba el corazón de la jo,·en, ni 
tampoco en la actitud de la señora ~íaitland, cuyas 
pupilas lanzaban á Yeces luminosos rayos dP una 
perfidia igual á la dulzura de su hermano. Dorsenne 
cogió á este último por el brazo, diciendo en voz alta: 

Querría ver qué impresión le causa á usted un 
retrato que he visto en la otra pieza, mi querirlo 
Chaprón. 

Después, cuando estuvieron ambos ante un lienzo 
cualquiera que había servido de pretexto para el 
caso, continucí en voz baja: 

-He recibido esta mañana una extraña noticin . 
Imagine usted que Bolesl11s Gorka está l'n Roma sin 
que su mujer lo sepa. 

Es bien extraño, en efecto - respondió el cu­
ñado de Maitland, que añadió resueltamente des­
pués de un instante ele silencio.-¿Está usted cierto? 

- Tan cierto romo de c¡ue estamos aquí, - dijo 

f.l PRINLll'IO lJI: UN lJKAMA 7'l 

l)o~enne. - Uno de mis amigo:<, el ilfar,¡u(o, il,, 
\íontfonón le ha encontrado l'sta mañana. 

Hubo un nuel'o silencio entre los dos interlocu­
tores, durante el cual Julián sintió que rl hrnzo -o• 
hrc el que apoyaba el SUJ'O temblaba. 

Después Yolvieron al lado de los otros, mif'ntr,1, 
~'lorent decía en voz alta: 

-Es un excelente cuadro, que. l"'r dc,gmcia. 
Pstá barnizado con exageración. 

-¡He hecho hiPn!-prnsi\ .Tulián ¡;\Jp hu 1•0111 

prendido! ... 


